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UN CAMINO DE SANTIDAD



“Entronización de La Cruz en Chacabuco”, 
realizada en 1990 por la Vicaría de la 
Esperanza Joven.

La Cruz es el signo de todo 
peregrino que camina junto a 
Dios,  hacia el Santuario de 
Teresa de Los Andes.

En la actualidad, dicha Cruz fue reemplazada  
por los municipios aledaños, con otra cruz para 
inaugurar un  mirador de la Cuesta.



Saludo del Director
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P. Rodrigo Segura Orrego, ocd.
Rector Santuario Teresa de Los Andes

Estamos de fiesta 
y agradecidos
de Dios

	 Queridos peregrinos y amigos de Teresita de Los Andes:
	 Este año se cumplen 30 años de la peregrinación juvenil de Chacabuco. La propuesta es 
la invitación a la santidad de la mano de Teresita de Los Andes; con ella peregrinan miles de 
jóvenes provenientes de las distintas diócesis de nuestro país; e incluso en los últimos años 
con la participación de jóvenes y adultos provenientes de otros lugares del mundo.
	 Queridos lectores peregrinar es una fiesta, peregrinar es un regalo, es una experiencia de 
comunión eclesial, es una posibilidad para contemplar el paso de Dios por nuestra historia de 
salvación.  
	 En estos 30 años muchos de los que peregrinaron en los primeros años, lo siguen haciendo, 
ahora también acompañados de sus familias; otros peregrinan ahora como religiosas y 
religiosos acompañando a distintos grupos pastorales, otros peregrinan como párrocos 
acompañando a sus comunidades y otros que peregrinaron son nuestros pastores.
	 Teresa de Los Andes, quiere seguir caminando con nosotros, nos ofrece sus manos y nos 
quiere acompañar en nuestro encuentro con Cristo;  los invito a que tomemos como guía de 
camino a Teresita de Los Andes, ella con 19 años nos muestra que la santidad es posible y es 
para todos; ella nos comparte su experiencia, pone a nuestra disposición sus pensamientos, 
sus escritos, sus dificultades y también los regalos que Dios fue realizando en ella. Como 
Santuario Teresa de Los Andes somos testigos agradecidos del testimonio de tantas personas 
que han peregrinado y nos han compartido las gracias que Dios por medio de Teresa de Los 
Andes ha realizado en cada uno de ustedes.
	 Esta ocasión no pudimos realizar la peregrinación de modo presencial por la pandemia que 
estamos viviendo a nivel mundial; pero de igual manera la Comisión organizadora dispuso 
todo para peregrinar virtualmente como lo hemos venido realizando en estas 3 décadas de 
historia. 
	 Quiero en esta editorial a nombre de todos ustedes peregrinos de agradecer a la Vicaria de 
la Esperanza Joven de la Arquidiócesis de Santiago quienes durante estos 30 años han tenido 
la misión de organizar y llevar a cabo la peregrinación juvenil a nuestro Santuario Teresa de 
Los Andes; hay muchos detalles que no vemos y que son necesario para que todos podamos 
celebrar en cada peregrinación la fiesta de la Santidad juvenil de Teresa y a la cual somos 
invitados todos.
	 Sigamos celebrando a Jesús, sigamos peregrinando con Teresa, sigamos siendo testigos 
apasionados de la Resurrección de Cristo. “Acuérdate que, si no somos buenos y no hacemos el 
bien, no seremos felices ni en esta vida ni en la otra”. (d 75).
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La Peregrinación: 
“Una relación y posibilidad 
de encuentro con el Otro”

Peregrinar nos hace bien porque salimos de nuestras 
comodidades para encontrarnos con otras personas que, 

haciendo lo mismo, se dirigen a un ‘más allá’ que nos acoge y 
nos hace sentirnos más hermanas y hermanos unos de otros.

a fraternidad universal, tan caracterís-
tica de los pueblos creyentes, nos anima 
a buscar juntos los valores de la paz, 

de la justicia, del bien, de la belleza y de la 
convivencia común, con vistas a confirmar 
la importancia de tales valores como ancla 
de salvación para todos y buscar difundirlos 

L
en todas partes (cf. Documento sobre la 
Fraternidad Humana del Papa Francisco, 4 
febrero 2019).
	 Solo saliendo de nuestras vidas cotidianas, 
y uniéndonos en una marcha común hacia 
las fuentes de paz y amor celestial, es como 
podremos renovar nuestra identidad más 

 Mons. Gonzalo Bravo Álvarez
Obispo Diócesis San Felipe de Aconcagua
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profunda de ser pueblo de Dios en  medio 
de la historia. Curiosamente, podríamos 
afirmar que si uno no peregrina no ama ni es 
amado; no sueña ni es parte de los sueños de 
otros u otras; no vive en plenitud porque no 
experimenta su propia existencia como don 
de Dios para regalar. ¡Qué importante es salir 
de sí mismo para encontrarse! En realidad, la 
vida es peregrinación; la peregrinación una 
relación; y la relación es Dios mismo, que es 
Padre, Hijo y Espíritu Santo: eterna relación de 
amor de uno por el otro. 
	 Estamos viviendo en ‘modo’ pandemia. Un 
virus  venido de lejos nos ha obligado a estar 
más cerca de nosotros mismos y confinados. 
Pero, por otro lado, nos ha ‘obligado’ a 
peregrinar existencialmente con quienes 
están cerca de nosotros y que, 
lamentablemente, no siempre conocen 
nuestros pasos vitales. Incluso, para muchas 
personas, el COVID las ha enfrentado 
a una marcha solitaria y cruel que les 
ha hecho replantear toda su vida. Pero 
afortunadamente, la peregrinación solidaria 
de otros tantos y tantas ha permitido que 
otras muchas personas sientan la alegría 
de estar con otros, de dejarse encontrar 
por quienes salen de sí mismos para ser 
‘samaritano’ y cercanos al camino del dolor 
solitario que se convierte en instancia de amor 
solidario. Cada amorosa acción de unos por 
otros está antecedida por una peregrinación.
	 Por estos días queremos celebrar los 30 
años de la peregrinación al santuario de la 
Santa Teresita de Los Andes. ¡Cuánta alegría 
ha habido en estos años! ¡Cuántos sueños 
de un mundo mejor y más unido se han 
sembrado en tantos pasos que han dejado 
huella en la historia de nuestra iglesia! Hoy 
podemos hacer nuevos nuestros pasos, 
quizás de modo virtual, pero no menos real. 
Me atrevo proponer a que  llenemos nuestro 
corazón del deseo de salir de nuestro yo, de 
nuestros encierros, comodidades y criterios 
tan egoístas; de poder regalar a la sociedad 
chilena la luz de la fe que nos anima en 
nuestra peregrinación hacia la casa de Dios. 
Creo que Chile, a días del trascendente 
plebiscito, necesita fortalecer la ‘convicción 

de que las enseñanzas verdaderas de las 
religiones invitan a permanecer anclados en 
los valores de la paz; a sostener los valores 
del conocimiento recíproco, de la fraternidad 
humana y de la convivencia común; a 
restablecer la sabiduría, la justicia y la caridad 
y a despertar el sentido de la religiosidad 
entre los jóvenes, para defender a las nuevas 
generaciones del dominio del pensamiento 
materialista, del peligro de las políticas de 
la codicia de la ganancia insaciable y de la 
indiferencia, basadas en la ley de la fuerza y 
no en la fuerza de la ley’ (Documento sobre la 
Fraternidad Humana). 
	 La plena ciudadanía, que es el anhelo 
para todo ser humano que vive en sociedad, 
será posible si cada persona vive con la 
convicción que nuestra vida es plena si nos 
unimos a la peregrinación que ha comenzado 
cuando hemos nacido, y terminará en el 
reino prometido,  en donde ya no seremos  
caminantes , sino moradores eternos del 
reino sin fin. Pido a Dios que pensando 
en ese encuentro final, revitalicemos 
nuestra peregrinación terrenal –con todas 
las implicancias espirituales, eclesiales 
y sociales- sabiendo que un día nos 
encontraremos todos en la morada celestial.
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L
as peregrinaciones, en si mismas, 
simbólicamente resumen la vida de los 
discípulos, graficada como un camino. 
En efecto, quien se ha encontrado con el 

Señor inicia una peregrinación hacia la tierra 
prometida y, en ese camino, vivirá las alegrías 
y zozobras propias de quien da el combate 
de la fe para alcanzar el lugar de la promesa. 
En el trasfondo de toda peregrinación está 
el deseo que la misma Santa nos enseñó: 
“Que Jesús sea nuestra unión. Y que nuestra 
amistad sea un continuo acto de alabanza y 
de gloria”.
	 En la peregrinación, un lugar central 
lo ocupa la oración. En efecto, mientras 

Desde hace 30 años miles de 
jóvenes peregrinan masivamente 

al Santuario de Santa Teresa 
de Jesús de Los Andes para 

celebrar la fe en Cristo, renovar 
la esperanza y testimoniar la 

alegría propia de quienes 
se han encontrado con el 

Señor. Vamos al lugar 
donde están los restos de la santa 

porque nos cautiva el secreto 
de su vida: “una familiaridad 
con Cristo, presente y amigo, 

y con la Virgen María, Madre 
cercana y amorosa”.

caminamos vamos rezando, pidiéndole al 
Señor por nuestras intenciones y anhelos, por 
los deseos que nos mueven y damos gracias. 
La peregrinación se vuelve una expresión de 
piedad popular, una manera de rezar y vivir 
la fe, un modo de ser y sentirse parte de la 
Iglesia, porque se camina en comunidad hacia 
un lugar sagrado y se hace cantando, rezando, 
conversando y expresando la alegría del ser 
cristianos. 
	 Pero junto a la oración somos un pueblo que 
camina, y donde la experiencia de comunidad 
resulta un elemento esencial. Los jóvenes 
caminan con sus parroquias o movimientos, 
compartiendo la oración, los cantos, el 

Peregrinación Juvenil como 
camino de Santidad”

+ Cristían Roncagliolo Pacheco
Obispo Auxiliar de Santiago de Chile
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cansancio y el alimento. Son compañeros de 
ruta que, como Iglesia, caminan juntos con la 
firme conciencia de que no pueden hacer solos 
el camino, sino que juntos, siendo pueblo.
	 La alegría es otro rasgo de los peregrinos. 
Los colores, los cantos y tan diversas 
expresiones dan cuenta de un espíritu 
de fiesta religiosa, de gozo en el Señor. 
Esa misma alegría se vuelve una realidad 
crecientemente contagiosa, porque quienes 
la viven la irradian y porque, cuando regresan 
a sus hogares, hay una realidad de fe vivida 
que se comparte con gozo y esperanza. 
	 Todos estos  rasgos nos recuerdan que 
Teresita nos convoca, no solo a una peregri-
nación, sino que hacer un camino de 
renovación de la fe  que se prolonga en las 
comunidades y aviva el fuego del amor.  Por 
ello, el retorno de los jóvenes a sus hogares 
se vuelve una experiencia alentadora para sus 
familias, para los grupos de amigos y para sus 
comunidades, porque evidencia la esperanza 
renovada de quienes vivieron y sintieron la 
experiencia de la fe. 
	 En último término, la peregrinación al 
Santuario de Teresita es la imagen plástica 
del Pueblo de Dios que hace el camino de 
la santidad, que se deja ver en el rostro 
juvenil, que es un poliedro, con muchos lados, 

carismas diversos y la rica pluralidad que 
están en el dato genético de la Iglesia.
	 Sin duda, resulta además interpelador que 
el norte de la peregrinación sea la tumba 
de una santa carmelitana, que vivió en la
clausura. El magnetismo de Teresita sin duda 
se debe al contraste que su propuesta significa 
para los jóvenes de hoy. Una vida de clausura 
pero, por lo mismo, verdaderamente libre; de 
oración pero hondamente comunitaria; de 
retiro del mundo, pero sintiendo y viviendo el 
palpitar de la historia. Misteriosamente la vida 
carmelita se vuelve una singular atracción 
porque se presenta como un modelo para la 
renovación de la vida cristiana de los jóvenes 
y de toda la humanidad.
	 Juan Pablo II, en la homilía de canonización 
pareciera resumir el tesoro que nos regala 
Teresa de los Andes: “en su tierno amor 
a Cristo Teresa encuentra la esencia del 
mensaje cristiano: amar, sufrir, orar, servir. En 
el seno de su familia aprendió a amar a Dios 
sobre todas la cosas. Y al sentirse posesión 
exclusiva de su Creador, su amor al prójimo 
se hace aún más intenso y definitivo. Así lo 
afirma en una de sus cartas: ‘Cuando quiero, 
es para siempre. Una carmelita no olvida 
jamás. Desde su pequeña celda acompaña a 
las almas que en el mundo quiso”.
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or entonces, el Monasterio del Espíritu 
Santo -el cual sería su nido espiritual- 
se situaba en pleno centro de la 
ciudad de Los Andes. Ella, santiaguina, 

argumentaba al defender su decisión de 
ingresar a este Monasterio, entre otras cosas, 
de que el clima andino le venía bien a su salud.
	 Pero en realidad, su corazón de “amazonas” 
como la llamaban, por su audacia a la hora de 
montar, ya entreveía los senderos de Amor 
que iba trazando y que algún día serían 
recorridos por miles de jóvenes que como 
ella sentirían esa sed insaciable de infinito 
que la devoraba. 
	 Y es que, desde el Seno amoroso del Padre 
Eterno, “Ella es la savia por donde Dios hace 
circular su gracia a las almas” (c 138), como 
definió la vida contemplativa y hoy desde 
la eternidad sigue realizando su misión, que 
comenzó en la tierra.

	 Así, este anhelo suyo lo vemos 
encarnadamente, año a año, en cada 
Peregrinación Juvenil. Nuestro Monasterio 
situado a metros del Santuario y en una cota 
más alta, resulta ser una excelente “platea” 
desde donde podemos contemplar “con los 
ojos del alma” los torrentes de gracia que 
emanan del Templo y que riegan la semilla de 
la fe puesta por Dios en aquellos corazones 
peregrinos, cansados y sedientos, pero 
gozosos.
	 Los días previos a la celebración dentro 
de los cuales se despliega el trabajo 
logístico (montaje del escenario, pruebas 
de amplificación, instalación de servicios 
básicos, entre otros) vienen a ser para 
nosotras una llamada a intensificar nuestra 
oración, especialmente por los organizadores 
y voluntarios que tan desinteresadamente 
ponen todo el corazón, para que la 

De Chacabuco al Carmelo

Juanita recorría a caballo estas 
tierras donde hoy se emplaza su 
Santuario, eran patrimonio de 

los Solar y su extensión lindaba 
con Argentina.   

P

Hermanas Carmelitas Descalzas,
Comunidad de Auco
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Peregrinación sea una experiencia que 
marque la vida de los jóvenes a través de 
Teresita.
	 En ciertas ocasiones hemos recibido en 
el locutorio al Vicario de la esperanza joven 
con su equipo de colaboradores más cercano, 
quienes nos comparten detalles del enfoque 
que la han dado a la Peregrinación ese año, 
a través de las distintas estaciones. Siempre 
es un gozo ver lo comprometidos que se ven 
con su Misión de animar a los jóvenes en su 
camino de fe.
	 El día mismo de la Peregrinación y durante 
todo la jornada,  la música y los cantos 
invaden nuestro Monasterio, estremeciendo 
no sólo los vidrios de los claustros, sino 

también nuestros corazones, que aunque 
acostumbrados al silencio, son capaces de 
abrirse a esa “melodía de amor” que Teresa 
entona a su Amado Jesús, a través de las 
voces de tantos y tantas.
	 Muchos peregrinos venidos desde distintos 
lugares de nuestro país nos acompañan 
en nuestra Eucaristía de las 8:00 de la 
mañana. Y durante todo el día nuestra capilla 
permanece abierta, como un oasis de oración 
y “soledad sonora”. Pues los peregrinos que lo 
deseen pueden acompañarnos en el rezo del 

oficio divino y en la Adoración al Santísimo 
Sacramento que durante todo ese día se 
expone.
	 El culmen de aquella intensa jornada, es 
la Eucaristía celebrada en la explanada del 
Santuario. Nosotras sin mayor aparataje, nos 
introducimos espiritualmente en medio de 
la multitud, y “despabilamos el oído” para 
escuchar cada palabra de la Misa y el eco 
que produce en los jóvenes, a través de sus 
respuestas llenas de fervor y compromiso, 
propio de aquellos años de grandes 
esperanzas.
	 Luego, al final de la Eucaristía se oye por 
última vez el canto “Tres cosas tiene el Amor”, 
y nos vuelve a conmover la increíble fuerza 

de los jóvenes que, a estas alturas, todavía 
les sobra; para cantar y saltar sobre sus pies 
cansados y muchas veces llagados, prueba 
de los 27 kilómetros de amor recorridos, 
por Aquel que los “amó primero” y por quien, 
literalmente, se han dado “por entero”.
	 Sólo nos basta agradecer al Rey del cielo, 
por habernos dado a Teresa, por haberla 
creado: tan amorosamente cercana y, tan 
cercanamente amiga y, tan amistosamente 
chilena y, tan chilenamente Santa.
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J uana Fernández Solar vino al mundo 
en Santiago de Chile el 13 de julio de 
1900. Desde su adolescencia se sintió 
atraída irresistiblemente por Cristo. El 7 

de mayo de 1919 ingresó en el monasterio 
de las Carmelitas Descalzas de “Los Andes” 
con el nombre de Teresa de Jesús. Entregó su 
alma a Dios el 12 de abril del año siguiente, 
después de hacer su profesión religiosa. Fue 
beatificada por Juan Pablo II en Santiago de 

Teresa de Los Andes, 
una propuesta de 
santidad juvenil

Juanita Fernández, Santa Teresita 
de Los Andes, es un modelo atrayente 

para los jóvenes y para todos aquellos que 
queremos de verdad seguir las huellas de Jesús.

P. Carlo Lira Airola sdb
Provincialde Los Salesioanos en Chile

Chile el 3 de abril de 1987 y canonizada en 
Roma, el 21 de marzo de 1993. Propuesta 
como modelo a los jóvenes, es la primera 
flor de santidad de la nación chilena y del 
Carmelo Teresiano de América Latina.
	 Corría el año 1989 y yo estudiaba 
ingeniería civil bioquímica en la UCV, y desde 
hacía algún tiempo me estaba preguntando 
qué es lo que Dios quería de mí. El Señor se 
valió de muchas mediaciones para llegar a mi 
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corazón y proponerme seguirle más de cerca 
en la vida religiosa, una de ellas fue ver la 
serie de TVN “Teresa de Los Andes”.
	 Recuerdo que me impactó mucho la 
personalidad de Juanita pues llevaba una 
vida interior rica y profunda. Trata con Jesús 
de corazón a corazón. Se entregaba a Él sin 
reservas. Y al mismo tiempo, su equilibrio 
sicológico, le hacía llevar una vida normal, 
como la de cualquier joven de su tiempo. 
Esto me ayudó a descubrir que la vocación 
de radicalidad que sentía, no requería ser 
una persona extraña. De hecho, a ella todo 
lo que sea distinguirse le repugna. Evita 
cuidadosamente merecer el título de beata. 
Se gloría de que es feliz y lo pasa bien allí 
donde le toca vivir. De que no es como otras 
chiquillas que en todas partes se “latean”. Le 
gusta querer de verdad. Por eso tiene tantas 
y tan buenas amigas. Y sus educadoras la 
admiran y aprecian sinceramente. En todas 
partes la quieren. En la intimidad de su familia 
es amable, dulce, cariñosa. La “joya de la 
casa”, como dirá su hermano Luis.

	 Es alegre, comunicativa, bromista. 
Contagia a todos su sana alegría. Es maestra 
en el manejo de la broma y de la ironía. En 
sus cartas abundan episodios divertidísimos 
de ataques de risa. La sencillez, familiaridad 
y alegría de las carmelitas le encantó, 
incluyendo poderosamente en su resolución 
de ingresar en el Carmelo.
	 Creo que esta característica de su 
personalidad: la alegría, sintoniza muy bien 
con un rasgo propio de la edad juvenil y de 
un corazón y una mente sana, en efecto, el 
Papa Francisco en la encíclica “Gaudete et 
Exultate”, explica que ser santos no tiene 
nada que ver con tener un espíritu apocado, 
tristón, agriado, melancólico, o un bajo perfil 
sin energía. “El santo es capaz de vivir con 
alegría y sentido del humor”, expresa en el 
número 122. Por eso Juanita Fernández, Santa 
Teresita de Los Andes, es un modelo atrayente 
para los jóvenes y para todos aquellos que 
queremos de verdad seguir las huellas de 
Jesús.
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ngresé a Trabajar al Santuario de Teresa 
de Los Andes en el año 1989, por lo que al 
poco tiempo, me dieron la responsabilidad 
de tener a cargo la Jefatura del  

Departamento de Terreno, siendo este,  parte 
importante en el  área operativa del santuario 
y teniendo  bajo mi responsabilidad un equipo  
de trabajo inicialmente de 12 personas. En 
aquella época se encontraba de Rector el Padre 
José García de Mendoza y el Padre José Miguel 
Medina.
	 Estoy desde el inicio de las primeras 
caminatas, cuando estas se realizaban 
durante dos días. Para nosotros fue una gran 
responsabilidad, ya que nos tocaba entregar 
principalmente seguridad a los peregrinos 
que venían y sobre todo darles confianza  a 
los papas  de aquellos  jóvenes que venían 

Testim
onio

Christian Vera Vicencio
Jefe de Terreno 

Santuario Teresa de Los Andes

sin ellos. Debíamos prestar mucha atención 
con algunas pequeñas minorías que venían 
sólo a pasarlo bien y olvidaban el sentido de 
la caminata, eso significaba estar atento para 
poder controlar cualquier situación que se 
presentara. Nos manteníamos despierto todo 
el  día, noche y el día siguiente.
	 Con el tiempo se definió realizar la 
peregrinación en un solo día. 
	 Destaco a los  jóvenes de aquella época; en 
su gran mayoría  eran personas muy cercanas 
a la iglesia, con gran espiritualidad y mucho 
respeto por lo que significaba caminar al 
Santuario de Teresa de Los Andes.
	 Con el tiempo, ha sido muy bonito encontrar 
a muchos jóvenes que siguen viniendo 
al Santuario para visitar a Teresita, que 
caminaron en las primeras peregrinaciones 

I

“El Santuario, 
la casa de todos”



y que conociéndose en esas actividades, se 
enamoraron, casaron y formaron una familia.
Algunos encontraron la vocación consagrada.  
	 En varias familias, se ha replicado la 
tradición de peregrinación con sus hijos y 
nietos para seguir caminando al Santuario 
año tras año, impregnando la fe en Dios y 
la cercanía con Teresita, de hecho,  varias 
parejas me han contado, que sus hijas llevan 
el nombre de nuestra Santa.
	 El trabajar en este hermoso lugar santo y 
preparar el Santuario para cada caminata, es 
un arduo trabajo, que lleva muchas semanas 
de dedicación,  pero lo hacemos con mucho 
agrado, porque es más que un trabajo, ésta 
no es sólo  nuestra casa; sino es la  casa de 
Teresita, la primera Santa de Chile  y son 
muchos las personas que vienen a verla 
desde todas partes del país y también del 
extranjero, no solo para la caminata, sino 
durante todo el año, agradeciendo por tantos 
milagros realizados.  
	 En estas dos últimas caminatas que no 
se pudieron  realizar,  pienso que es una 
enseñanza que nos va a servir a todos, 
principalmente con el tema de la pandemia, 
estamos aprendiendo y valorando en una 

mirada humilde y diferente el significado 
de los treinta años de peregrinaciones. 
“Nos estamos cuidando como familia del 
Santuario” para estar preparado para la 
próxima peregrinación y disponernos con 
toda nuestra voluntad y compromiso para 
nuevamente compartir con los peregrinos. 
	 Yo les diría a las personas que se quedarán 
con las ganas de caminar los 27 kilómetros en 
este año, que tengan paciencia y se preparen 
tanto física y espiritualmente para cuando se 
vuelva a hacer la próxima caminata.
	 Hoy por hoy, ver el Santuario cerrado, me 
produce mucha tristeza, pero se hace todo 
lo que está a nuestro alcance para mantener 
y cuidar el lugar para cuando vuelva abrir y 
lleguen nuevamente los peregrinos. Para mí 
ha sido un tiempo difícil, preocuparme por 
muchas cosas, como proteger el hermoso 
ecosistema que existe aquí, por ejemplo, hay 
árboles que los siento mis hijos, porque los 
planté hace 30 años y verlos  en peligro de 
secarse, da pena, sin embargo, ver el santuario 
como fue y verlo ahora, me doy cuenta que he 
colaborado algo por este lugar y sobre todo 
por la Teresita, “es mi forma de agradecer 
todo lo que ha hecho en mi vida”.
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S
oy el padre Gerardo Herrera Castillo, 
sacerdote de la Diócesis de San Felipe, 
desde hace 9 años. Considero que tengo 
una cercanía con Teresita de Los Andes 

desde hace muchos años, más específicamente, 
fue en la primavera de 1997 cuando fui invitado 
a participar en el equipo de Amigos de Teresita. 
En aquellos entonces, éramos un grupo de 
jóvenes provenientes de muchos lugares y que 
teníamos la misión de dar la bienvenida a los 
peregrinos que llegaban al Santuario. Nuestras 
tareas eran diversas, mi destinación fue siempre 
en la Cripta, procurábamos mantener un clima 

P. Gerardo Herrera Castillo
Pbro. Diócesis de San Felipe de Aconcagua

Testim
onio

Teresita: 
“La siembra y la Cosecha”

de oración y silencio, entregábamos agua 
bendita y teníamos el privilegio de acercarnos a 
la tumba de Teresita para ordenar las flores y las 
velas que traían como ofrenda.
	 Los Amigos de Teresita quienes acogíamos 
a tanta gente que venía en peregrinación hasta 
el Santuario buscando consuelo, a dar gracias, 
a estar con Dios. Siento que todos en el equipo 
éramos muy felices haciendo este apostolado. 
Cada uno en el turno o la responsabilidad que 
hacía lo disfrutaba a concho. Los Amigos de 
Teresita, estábamos acompañados por las 
hermanas Carmelitas Misioneras Teresianas. 

15Revista Teresa de Los Andes
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Al caer el día, dejábamos nuestra labor y nos 
reuníamos todos en su casa para un tiempo de 
oración. Recuerdo entrañablemente aquellos 
momentos. Luego, venían las onces con unas 
galletas que a todos nos encantaban. Antes que 
comenzara a oscurecer, partíamos todos de 
regreso a casa, cada uno tomaba la micro que 
le llevaba a destino. Nos despedíamos con el 
compromiso de volver el próximo domingo.
	 Fue en ese entonces cuando por primera 
vez fui invitado a participar de la Caminata 
de Chacabuco al Carmelo. Fuimos solo una 
parte del grupo de Amigos de Teresita, algunos 
debieron quedarse en el Santuario colaborando. 
Muy temprano comenzamos la peregrinación, 
recuerdo que estábamos muy contentos y 
también impresionados por la cantidad de 
jóvenes reunidos. Como es normal, al avanzar 
la caminata, nuestro grupo se dividió. Algunos 
llevaban el paso más rápido que los otros. Yo 
preferí ir en el grupo de atrás. Íbamos más 
lento, sin prisa, pero disfrutando a concho cada 
paso, cada juego, cada estación. Por un lado 
queríamos llegar pronto al Santuario; por otro 
lado, lo estábamos pasando tan bien que no 
importaba la distancia.
	 No era sólo una cuestión de caminar; era 
una simbiosis de tantas cosas, sentimientos, 
mucha alegría y un sentir que con cada paso 
que dábamos también caminábamos hacia algo 
mucho más profundo que una meta material.  
Era ir al encuentro con Teresita y con Dios. 
	 Recuerdo con mucho agrado aquel tiempo 
porque me permitió conocer a Teresita, a Dios 
y descubrir a una Iglesia que recibe con mucho 
cariño a quienes se acercan a ella; nosotros, 
aquellos jóvenes, éramos parte de esa Iglesia 
acogedora. Pienso que yo y muchos queríamos 
ser parte de esa Iglesia juvenil, alegre y orante.
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l año 2016 junto al prejuvenil de mi 
parroquia, viajamos desde Punta Arenas 
a Santiago para comenzar a vivir la 
experiencia de la caminata a Santa 

Teresa, con la cual llevábamos soñando 
mucho tiempo.  
	 Desde que llegamos supimos que esta 
experiencia marcaría la vida de cada uno de 
una u otra manera ya que el ambiente que se 
vivía entre nosotros era distinto al de siempre, 
más cercano, más fraterno, y eso nos permitió 
disfrutar aún más de la experiencia, uno de 
los primeros momentos maravillosos que 
tuvimos fue cuando se nos dio la oportunidad 
de compartir con las Carmelitas Descalzas 
de viña del mar, al verlas me sorprendió su 
realidad, pero mientras relataban como era 
su vida dentro del convento,  la entrega  y el 
amor a Dios con lo que realizan cada actividad, 
pude entender que eso era aquello que cada 
una había buscado siempre, recuerdo que su 
presencia daba una sensación de paz, como 
si un pedacito de cielo estuviera con uno, sus 
caritas demostraban una felicidad plena y  
escuchar sus voces era algo mágico, creo que 
cuando salimos de allí e íbamos en camino al 
lugar donde nos hospedamos, todos dimos 
gracias a Dios por entregarnos ese momento, 
por volverlo inolvidable, por permitirnos 
compartirlo. Luego de eso a la mañana 
siguiente partía la caminata, al principio 
todo fue un misterio comenzamos a caminar 
muy temprano para llegar a tiempo y con el 
trayecto de la mañana el calor nos afectó, 
como magallánicos acostumbrados al frío. 
El calor nos comenzó a hacer mal, pero de 
repente sin previo aviso una nube oscureció 

el paisaje y comenzó a lloviznar, y ese fue el 
pequeño empujón que necesitábamos. Fue 
nuestro pequeño milagro. Entre juegos, rezos 
y conocer gente nueva los 27 kilómetros y las 
8 horas caminando pasaron muy rápido.
	 Al llegar al Santuario se podía sentir la paz 
del lugar, y la felicidad de nosotros de haberlo 
logrado; de haber cumplido nuestro sueño.
Fue difícil, pero en ese momento supimos 
que había valido la pena. Ya cuando llegó el 
momento para arrodillarme frente a Santa 
Teresita después de rezar y dar gracias por 
todo lo vivido; el gran peso que estaba sobre 
mis hombros disminuía. Toda la pena que por 
años me acompañó de repente ya no estaba.
Me sentí más ligera como si al levantarme 
fuera una persona nueva. Caminé hacia mi 
papá para abrazarlo y me sentía feliz de 
nuevo. Que nunca más estaría sola, que mi 
vida cambió ese día, que esa experiencia 
sumada a otras me permitió seguir con ella. 
Hoy creo que Dios me sanó el alma a través 
de Santa Teresita y por ello doy gracias cada 
día. 

Testim
onio

Los sueños también 
se cumplen...

Fernanda Mancilla Valderas 
Parroquia Santa Teresa de Los Andes

Diócesis  de Punta Arenas

E



 “La peregrinación juvenil, 
un camino de Santidad de 
la mano de Teresa de Los 
Andes”

cuerpo de Santa Teresita de Los Andes. 
Ese momento fue demasiado especial e 
inolvidable. Como familia nos arrodillamos 
todos juntos y comenzamos a orar. Mis 
hermanas eran pequeñas, pero aun así las 
vi  muy concentradas rezando. Tampoco me 
olvido de la sensación que experimenté ese 
día, porque fue maravillosa. Me sentí con 
mucha paz y muchísima tranquilidad. Pude 
conectarme con Dios también pude hablar 
con SanTa Teresita, por primera vez, ya que 
como mencionaba no la conocía tanto. Otra 
cosa que recuerdo con mucho claridad, fueron 
los momentos donde habían silencios, porque 
allí se lograba escuchar los distintos sonidos 
de la naturaleza. 
	 Esta experiencia ocurrió hace muchos 
años atrás, pero al observar las fotos de esa 
visita al Santuario, pude traer a mi cabeza 
los recuerdos que mencioné anteriormente. 
Son recuerdos que siempre quedarán en mi 
mente y corazón.

e llamo Camila Manríquez Fuenzalida, 
he vivido toda mi vida en la ciudad de 
Arica. Mis padres son santiaguinos, 
y tienen parientes también en la 

capital, por lo que en ocasiones viajábamos 
a Santiago en los veranos. Mis padres y 
mi familia materna han sido participantes 
activos de la iglesia católica. Desde pequeña 
he participado en la Iglesia, desde que hice 
mi primera comunión hasta el día de hoy. 
Por lo que compartimos el servicio a Dios y 
a participar de la misa dominical en familia.
	 Gracias a Dios como familia hemos tenido 
muchos momentos espirituales, y estos 
momentos también se vivián en cada viaje. 
Uno de ellos fue en febrero del año 2011. 
Fuimos juntos en auto hasta el Santuario de 
Auco. Mi padre manejaba e íbamos con mi 
madre y mis tres hermanas. El camino fue muy 
lindo, árboles por doquier y la bella cordillera 
de Los Andes. 
	 Estábamos muy entusiasmados de  conocer 
el Santuario de Santa Teresita de Los Andes, 
ya que habíamos visitado anteriormente, el 
Santuario del Padre Hurtado y la experiencia 
fue inolvidable, por lo que teníamos muchas 
ganas de conocer este lugar.
	 Recuerdo que, al llegar, pudimos recorrer 
distintos lugares del Santuario.
La verdad, no conocía mucho la historia de 
vida de Santa Teresita, por lo que allí pude 
aprender cosas nuevas sobre ella y quedé 
con ganas de saber más. Caminando por 
el lugar, observamos la infraestructura, las 
imágenes y cuadros que habían de ella. 
Pero lo más especial, fue cuando llegamos 
a dónde se encuentra descansando el 
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Camila Manríquez
Arica
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a experiencia de vivir la caminata al 
Santuario de Santa Teresita es única ya 
que es una experiencia de vida en la cual 
el caminante vive la Fe de una manera 

presencial en comunidad, donde el esfuerzo 
por caminar, llegar a una meta, se asimila a 
cómo vivimos la fe, en comunión con Dios. 
La caminata juvenil nos da la oportunidad 
de compartir una fe en una vivencia única 
de hacer una acción física y espiritual en 
armonía con la naturaleza, una reflexión 
de vivir la juventud, en forma sana, de decir 
soy joven no solo para las fiestas y eventos 
deportivos ‘sino que también’ bajo la mirada 
de vivir la fe en compañía de semejantes que 
sienten y aman a Dios como yo lo siento, ya 
que justamente lo viví en Confirmación, que 
mi entender en confirmar la fe en comunidad, 
en donde previamente uno se debe preparar 
tanto físicamente como espiritualmente, 
donde cada año es un desafío hacer una 
caminata, donde uno no solo dedica un 
esfuerzo a Dios sino que mi forma de ver la 
vida, uno retribuye este encuentro con Dios 
a través de una intermediaria que es nuestra 
Santa Teresita de Los Andes, que para nosotros 
tiene un contenido agregado ya que vivimos 
en el mismo lugar que ella eligió para seguir 
su camino dedicado a Dios como Carmelita, 
y ella era una joven como yo, pero que eligió 
seguir un camino de vivir completamente 
hacia Dios, en pocas palabras es un ejemplo 
juvenil para nosotros de cómo vivir la fe, 
dejando todo atrás…
	 Todos los años para mí es un verdadero 
ritual, primero decidir si participar o no de 
la caminata, pero siempre decido participar, 
después prepararme a través del manual del 
peregrino,  donde también es una instancia 
de agradecer a Dios por todo lo que me ha 

brindado y también como una forma de 
comprometerme vivamente a vivir la Fe, 
la cual se ve renovada con cada una de las 
estaciones, las cuales son verdaderos oasis 
de espiritualidad, donde hay personas que 
se dedican a animar a los caminantes, a 
entregarles “regalos” muchos de los cuales 
atesoramos como recuerdos de lo vivido en 
esta jornada, como también nos emocionan 
con sus cantos y dinámicas para seguir 
adelante. Finalmente doy gracias a Dios en 
la Eucaristía por todo lo que Señor me ha 
entregado para luego comprometerme a 
seguir su senda.

Testim
onio

Experiencia de vivir 
una caminata

L

María Ignacia Sánchez Pereira
Diócesis San Felipe de Aconcagua



30 años de nuestra primera Peregrina-
ción al Santuario de Santa Teresa de los 
Andes, me han solicitado estas palabras 
que vengo con mucha humildad a 

escribir para todos los hermanos y hermanas 
que han peregrinado por tantos y tantos años, 
como jóvenes y como iglesia pueblo de Dios. 
Así es, porque este camino de Chacabuco al 
Carmelo, se ha transformado en un camino 
de Santidad, que atraviesa Chile de extremo 
a extremo, para llegar hasta los lugares más 
increíbles lejos de nuestra tierra. Así resuena  
intensamente el eco de la vida de Santa 
Teresita en medio de nuestra realidad.
	 Cada año miles de jóvenes, adultos y 
familias realizan importantes esfuerzos para 
no fallar a la peregrinación tan esperada por 
todos. El Señor Jesús infunde el ardor por vivir 
una verdadera gesta para muchos y llegar 
hasta el lugar donde se encuentra nuestra 
Santa Joven, para ofrecer la Fe, por tantas 
intenciones, por tantos sufrimientos y por 
tantas esperanzas.
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El servicio a los peregrinos:
Experiencia y significado de la preparación 
de la Peregrinación

A
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Juan Carlos Astudillo
Secretario General Pastoral 
Vicaría Esperanza Joven



	 Nuestro equipo va fraguando día con 
día, no solo cada detalle logístico para 
acompañar al peregrino y la peregrina a que 
su camino tenga las condiciones adecuadas 
para emprender el viaje, si no para que sea 
una verdadera ofrenda de amor al Señor y 
una manera de encontrarse con Él. Buscando 
los significados profundos y espirituales 
que mueven a cada hermano y hermana a 
fin de que, al concluir este gran encuentro 
con Cristo, a través del testimonio de Santa 
Teresita, lleven sus ojos llenos de significados, 
su alma llena del Espíritu Santo y su corazón 
lleno de aquel ardor y aquel amor profundo 
por el Señor, ese mismo que vivió desde tan 
pequeña Juanita Fernández Solar y que la 
condujo tiernamente a la entrega total.
	 He caminado, he sido servidor, he sido parte 
de equipos y hoy el Señor y la Iglesia me han 
invitado ser parte responsable acompañando 
a nuestro Vicario y en todo este camino con 
sus diversas formas en las 30 peregrinaciones, 
solo puedo ser un agradecido del Buen Dios 
que me ha otorgado, sin mérito alguno, el estar 
en este lugar, desde donde puedo observar el 
rostro de peregrinos y peregrinas llegando 
al Santuario con sus ojos llenos de lágrimas 
por la emoción, rostros llenos de sonrisas, 
porque están cansados y no pueden creer que 
llegaron, que han “cumplido a la Santa”, que 
lo han hecho “por su fe”. En este sentido, ser 
solo un instrumento del Señor para que cada 
uno y cada una pueda encontrarse con El, es 
un regalo que siempre me sorprende.
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	 Somos casi 1500 hombres y mujeres, 
de diversas organizaciones que dedicamos 
tiempo y cariño a todo este servicio. Se suman 
decenas de organismos públicos y privados 
que colaboran en aspectos fundamentales, y 
no sé si puedo hablar por todos, pero puedo 
contarles que, con cada persona que hablo 
en la cercanía del trato humano, siempre me 
han manifestado lo felices y agradecidos y 
agradecidas que se sienten al ser parte de 
esta peregrinación.
	 Acá en Los Andes, allá en Santiago… donde 
sea, en lo mucho o en lo poco ser parte de este 
camino de Fe, camino de 30 años de Santidad, 
desde Chacabuco al Carmelo, pasando por la 
Cumbre y hasta donde Teresita descansa, tan 
solo para recordarnos el inmenso amor de 
Dios por cada uno de nosotros sus Peregrinos.
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“30 años de 
Peregrinaciones  al Santuario”   
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Casa de Retiro
Santa Teresa de Los Andes

Ven a descansar en Dios. ¡Aléjate del ruido para descubrir 
un nuevo  horizonte: EL SILENCIO!

Teléfonos: (56) (34) 2401939 – 2401940 – 997460924
Email: contacto@casaretiroauco.cl

Auco – Rinconada de Los Andes – V Región – Chile
http://www.casaretiroauco.cl



http://www.tienda/santuarioteresadelosandes.cl

T I E N D A  V I R T U A L
LIBRERÍA SANTUARIO
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Estamos sólo 
a un clic más cerca 

de usted.
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Próximamente visítanos en:
www.donar.santuarioteresadelosandes.cl
www.yodono.cl

               

MISAS
Templo Lunes a Viernes y feriados civiles: 
12:00 horas.
Sábados y feriados religiosos:
10:30–12:00–17:00 (verano) y 16:00 (invierno)horas.
Domingos : 09:30–11:00–12:30–17.00 (verano) y 
16:00 (invierno) horas.

Monasterio
Todos los días a las 08:00 horas.

NOTA: Misas transmitidas por radio:
Templo, 09:30 horas, los domingos por Radio 
Encuentro.

SANTO ROSARIO
Lunes a viernes: 16.30 horas
Sábados, domingos y festivos religiosos: 
Invierno 15.30 horas, Verano 16.30 horas

DOMINGOS
Misa para la familia: 
Con bendición de niños a las 12.30 horas 

CONFESIONES
Lunes a viernes: 11.00 a 12.00 horas
16.00 a 17.00 horas
Sábados, domingos y festivos religiosos:  	
10.00 a 13.00 horas
16.00 a 18.00 horas

BENDICIONES DE VEHÍCULOS
Sábados después de la Misa de 12.00 horas 
y Misa vespertina. Domingos después de la Misa de 
12.30 horas y de la Misa vespertina.

PEREGRINACIONES
En caso que grupos numerosos concurran al 
Santuario, se ruega avisar con antelación e 
informar si requiere visita guiada. 
Teléfono: 34 2401714 y/o 
pastoral@santuarioteresadelosandes.cl
APERTURA Y CIERRE
Portón:  Invierno 07.30–18.30 / verano 07.30–19.00 Hrs.
Templo:  Invierno 08.30–18.00 / verano 08.30–18.30 Hrs.
Cripta:  Invierno 08.30–18.30 / verano 08.30–19.00 Hrs.

 ACTIVIDADES DEL SANTUARIO EN PERIODO NORMAL DE APERTURA

 ACTIVIDADES DEL SANTUARIO EN TIEMPOS DE PANDEMIA

Debido a la contingencia sanitaria que afecta al país, el Santuario 
de Santa Teresa de Los Andes, invita a sus peregrinos a participar 

todos los días de la Santa Misa a las 12:00 horas y el Santo Rosario
a las 16:00 horas, a través de sus plataformas: 

santuarioteresadelosandes.cl santuarioteresadelosandes.cl

santuarioteresadelosandes_cl Radio Encuentro FM 105.7



Carmelitas Descalzas: 
cdescalzas.auco@gmail.com

Carmelitas Descalzos:  
vocacionesocd@gmail.com

INFORMACIONES: www.carmelitasdescalzas.cl 
(Asociación de los Carmelos chilenos)

Santuario Teresa de Los Andes: 
Fonos (34) 2401900 ó 2401901 

www.santuarioteresadelosandes.cl

Carmelitas Misioneras Teresianas: 
vocacionescmt@yahoo.es

Carmelo Descalzo Seglar: 
consejonacionalchileocds@gmail.com
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Contamos con su aporte a Fundación Teresa de Los Andes
Banco Bci 69020752 • Banco Chile 135-43064-10 • Banco Estado 223-0-005588-9

Banco Santander 0-042-0008219-8 • Banco BBVA 0504-0021-010096174
Banco Scotiabank 000-43-00003-9 • Banco BICE 01-71164-4

Debido al cierre de sus puertas 
por la contingencia sanitaria que 

afecta al país,  el Santuario necesita 
de tu aporte hoy más que nunca. 
Invitamos a que conforme a sus 

posibilidades, nos colaboren
para mantener en pie 

este Santo y hermoso lugar.

CONTACTOS:



www.donar.santuarioteresadelosandes.cl



Virgen del Carmen, María Santísima,
Dios te escogió como Madre de su Hijo,

Del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz. 
Madre de Chile,

A Ti honraron los Padres de la Patria
Y los más valientes de la historia;

desde los comienzos nos diste bendición.
 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos:
Nuestros hogares, escuela y oficinas;
nuestras fábricas, estadios y rutas;

el campo, las pampas, las minas y el mar. 
Protégenos de terremotos y guerras

Sálvanos de la discordia;
asiste a nuestros gobernantes;

concede tu amparo a nuestros  hombres de armas;

enséñanos a conquistar el verdadero progreso,
que es construir una gran nación de hermanos
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.

 
Virgen del Carmen, Estrella de Chile,
en la bandera presides nuestros días

y en las noches tormentosas
sabiamente alumbra el camino.  

Madre de la Iglesia,
Tú recibes y nos entregas a Cristo;

contigo nos ofrecemos a Él,
para que sobre Chile extienda

los brazos salvadores de su Cruz
y la esperanza de su resurrección.

Amén.

Oración por Chile




